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Aunque queremos que todos los niños (¡y adultos!) entienden que la salvación no viene por medio de nuestras obras sino por fe en lo que hizo Jesucristo por nosotros en la Cruz, también es importante enseñar que, como los creyentes, queremos servir a Dios y lograr las cosas para el Reino de Dios. ¡Esta parábola en Mateo 25 es un buen recordatorio de que Dios no quiere que seamos perezosos!

Había una vez en que había un hombre de negocios llamado el Señor Rico Reyes, quien tuvo que salir en un viaje. Dejó su negocio a cargo de sus tres gerentes: el Sr. Astuto, la Srta. Clara y el Sr. Chapucero. Le dio 50,000 pesos al Sr. Astuto porque sabía que el Sr. Astuto era inteligente y trabajador. Le dio 20,000 pesos a la Srta. Clara porque sabía que ella estaba dispuesta y con ganas de trabajar. Por fin le dio 10,000 pesos al Sr. Chapucero porque sabíٟa que no tenía mucha experiencia.


Inmediatamente, el Sr. Astuto decidió cómo podría poner el dinero a trabajar en el negocio para ganar más. Empezó a trabajar duro y al medida que pasaba el tiempo sus 50,000 pesos hacían más y más dinero hasta que se hicieron 100,000 pesos. ¡Doble! ¡Guau! La Srta. Clara también tenía ideas de cómo utilizar su dinero, entonces se puso a trabajar y al fin del tiempo sus 20,000 pesos habían ganado otros 20,000 pesos - ¡los suyos habían doblado también! ¡Dama inteligente! Pero el Sr. Chapucero tenía miedo. Sabía que el Sr. Reyes era un hombre de negocios muy inteligente, y el Sr. Chapucero tenía miedo de perder el dinero y molestar a su jefe, ¡entonces se fue y escondió los 10,000 pesos en un agujero en su jardín!

Después de mucho tiempo, el Sr. Rico Reyes regresó de su viaje y se reunió con cada uno de sus gerentes para averiguar cómo había hecho con su negocio. El Sr. Astuto le mostró que había aumentado los 50,000 pesos a 100,000 pesos - que realmente agradó al Sr. Reyes. El jefe le respondió: "¡Excelente! Eres un empleado bueno, y se puede confiar en ti. Ya que cuidaste bien lo poco que te di, ahora voy a encargarte cosas más importantes. Vamos a celebrarlo.”

Luego la Srta. Clara entró a la oficina de su jefe y le mostró que había aumentado sus 20,000 pesos a 40,000. El Sr. Reyes estaba muy contento que ella había doblado su dinero también, entonces le dijo: "¡Excelente! Eres un empleado bueno, y se puede confiar en ti. Ya que cuidaste bien lo poco que te di, ahora voy a encargarte cosas más importantes. Vamos a celebrarlo.”
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Finalmente el Sr. Reyes pidió el reporte del Sr. Chapucero. El Sr. Chapucero había desenterrado su dinero y ahora se lo devolvió a su jefe. Le dijo: "Jefe, sé que usted es un hombre estricto y no le gusta perder dinero ni tener que tratar con personas que cometen errores - entonces escondí los 10,000 pesos en un lugar seguro. Aquí están - exactamente como usted me los dio."


El Sr. Reyes le respondió: "¡Tú eres un hombre tonto y perezoso! ¿Piensas que soy un hombre estricto que no entiende acerca de los riezgos del negocio? Al mínimo podrías haber puesto el dinero en el banco para ganar un poco de interés!"  El Sr. Reyes se volvió hacia su asistente y dijo: "Quítenle a éste los 10,000 pesos, y dénselos al que tiene 50,000.  Porque al que tiene mucho se le dará más, y le sobrará; pero al que no tiene nada, hasta lo poco que tiene se le quitará." Luego el Sr. Reyes despidió al Sr. Chapucero y lo envió fuera del edificio, para que todos los demás que lo respetaron y lo hicieron bien pudieran vivir felices para siempre!

